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on el Domingo de 

Ramos iniciamos la gran 

semana de los cristianos en la 

que somos invitados a 

contemplar y celebrar los 

misterios centrales de nuestra 

fe. El hilo conductor de esta 

semana, que va de Domingo 

(de Ramos) a Domingo (de 

Resurrección), es el amor; un 

amor que se ofrece y se acoge, 

se dona y se sacrifica, sabe 

esperar y sabe exaltar... 

Es tiempo de contemplar el 

Misterio y de dejarse envolver 

por él. El Misterio de aquella 

cruz que durante siglos, y en 

nuestro tiempo con mayor 

fuerza, es objeto de mofa y 

burla, o simplemente molesta 

y se la quiere esconder para 

que desaparezca incluso de 

lugares públicos, frecuentados 

también por cristianos. La 

cruz por la que miles de 

cristianos sufren persecución 

y tortura. Pero ante todo, la 

cruz es signo de amor de 

Aquél que libre y 

voluntariamente entregó su 

vida para salvarnos: «Padre, 

perdónalos porque no saben lo 

que hacen». 

Vivamos los ritos sagrados 

de la Semana Santa y 

dejémonos provocar por este 

amor que se entrega «por 

nosotros y por todos los 

hombres para el perdón de los 

pecados». Las procesiones y 

todas las expresiones de 

piedad popular propias de 

estos días no son el fin, no se 

agota ahí la expresión de nuestra 

fe, que no puede concluir al 

finalizar estas. De ahí, partir para 

encarnarse en la inaudita alegría 

pascual que orienta la cristiana. 

Igual que la Eucaristía, 

instituida en la Ultima Cena, es el 

anticipo de la Pasión de Cristo, 

así el sacrificio sobre el «varón 

de dolores» apunta al momento 

culminante, marcado por la más 

torpe condena a muerte decretada 

por las autoridades de Roma y el 

Sanedrín contra «el más bello 

entre los hijos de los hombres». 

El relato de la Pasión de Jesús 

nos invita a entrar en el drama 

vivido por Él. La narración 

contiene una trama densa de 

personas y acontecimientos en las 

que todos estamos implicados. 

Constituye una enseñanza que 

nos ayuda en el Misterio de su 

Pascua, ante el que no se puede 

permanecer indiferente o extraño: 

Si queremos saber quién es Dios, 

tenemos que arrodillarnos al pie 

de la cruz. El costado del Señor, 

traspasado por el golpe de lanza 

del centurión, abre el manantial 

de la gracia, genera a la Iglesia, 

esposa de Cristo esposo. Una 

fuente nueva y perenne de sangre 

y agua, capaz de apagar la sed de 

una humanidad incapaz de 

escuchar el grito de un Dios-

hombre que, muriendo en la cruz 

grita: «tengo sed». Una herida 

que ya nunca cicatrizará, ni 

siquiera tras la resurrección. 

La prueba que mostrar al 

incrédulo Tomás, a quien 

tanto nos parecemos, a los 

ocho días de la Pascua. Sus 

dedos son el signo de nuestra 

humanidad que penetra en el 

misterio de un Dios que se 

revela en la muerte y en la 

Resurrección de su Hijo. 

Entrar en su costado es beber 

en la fuente de la vida 

La Semana Santa es la 

única semana del año capaz 

de imponerse a los ritmos de 

nuestra vida cotidiana; 

sentimos la imprescindible 

necesidad de concedernos un 

tiempo para el silencio y la 

meditación personal, para 

que los ojos sepan ver y el 

corazón pueda escuchar en 

los gestos y las palabras de la 

liturgia la Pasión y la 

Resurrección del Señor. Son 

días en que, sintiéndonos 

como los apóstoles que 

acompañan a Jesús a 

Jerusalén, vivimos en 

comunidad los misterios 

centrales de nuestra fe, sin 

separarnos de la Virgen 

María, quien nos acompaña 

en Juan, el discípulo amado, 

para ser testigos de la Pasión 

del Señor y alegrarnos al 

verlo vivo y resucitado.  

¡Feliz y santa Pascua de 

Resurrección! 

Francisco Javier Martínez, 

párroco 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DEL PÁRROCO 
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559 → ¿Cómo va a acoger Jerusalén a su Mesías? Jesús rehuyó siempre las tentativas populares de 

hacerle rey (cf. Jn 6, 15), pero elige el momento y prepara los detalles de su entrada mesiánica en la 

ciudad de «David, su padre» (Lc 1, 32; cf. Mt 21, 1-11). Es aclamado como hijo de David, el que trae 

la salvación («Hosanna» quiere decir «¡sálvanos!»). Pues bien, el «Rey de la Gloria» (Sl 24, 7-10) 

entra en su ciudad «montado en un asno» (Zc 9, 9): no conquista a la hija de Sión, figura de su 

Iglesia, ni por la astucia ni por la violencia, sino por la humildad que da testimonio de la Verdad (cf. 

Jn 18, 37). «Bendito el que viene en el nombre del Señor» (Sl 118, 26). 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ªLectura - Libro de Isaías 
(Is 50, 4-17) 

Mi Señor me ha dado una 

lengua de iniciado, para saber 

decir al abatido una palabra de 

aliento. Cada mañana me 

espabila el oído, para que 

escuche como los iniciados. El 

Señor me abrió el oído. Y yo 

no resistí ni me eché atrás: 

ofrecí la espalda a los que me 

apaleaban, las mejillas a los 

que mesaban mi barba; no me 

tapé el rostro ante ultrajes ni 

salivazos. El Señor me ayuda, 

por eso no sentía los ultrajes; 

por eso endurecí el rostro 

como pedernal, sabiendo que 

no quedaría defraudado. 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 
(Sl 21, 2.8-9.17-20.23-24) 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué 

me has abandonado?. 

 

2ª Lectura - Carta a Filipenses 
(Fl 2, 6-11) 

Cristo, a pesar de su 

condición divina, no hizo 

alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su 

rango y tomó la condición de 

esclavo, pasando por uno de 

tantos. Y así, actuando como 

un hombre cualquiera, se 

rebajó hasta someterse incluso 

a la muerte, y una muerte de 

cruz. Por eso Dios lo levantó 

sobre todo y le concedió el 

«Nombre-sobre-todo-nombre»; 

de modo que al nombre de Jesús 

toda rodilla se doble en el cielo, 

en la tierra, en el abismo, y toda 

lengua proclame: Jesucristo es 

Señor, para gloria de Dios Padre. 

Palabra de Dios. 
 

Evangelio según san Lucas 
(Lc 19, 28-46) 

Dicho esto, iba delante 

subiendo a Jerusalén. Y 

aconteció que llegando cerca de 

Betfagé y de Betania, al monte 

que se llama de los Olivos, envió 

dos de sus discípulos, diciendo: 

«Id a la aldea de enfrente, y al 

entrar en ella hallaréis un pollino 

atado, en el cual ningún hombre 

ha montado jamás; desatadlo, y 

traedlo. Y si alguien os pregunta: 

“¿Por qué lo desatáis?”, le 

responderéis así: “Porque el 

Señor lo necesita”». Fueron los 

que habían sido enviados, y 

hallaron como les dijo. Y cuando 

desataban el pollino, sus dueños 

les dijeron: «¿Por qué desatáis el 

pollino?». Ellos dijeron: «Porque 

el Señor lo necesita». Y lo 

trajeron a Jesús; y habiendo 

echado sus mantos sobre el 

pollino, subieron a Jesús encima. 

Y a su paso tendían sus mantos 

por el camino. Cuando llegaban 

ya cerca de la bajada del 

monte de los Olivos, toda la 

multitud de los discípulos, 

gozándose, comenzó a alabar 

a Dios a grandes voces por 

todas las maravillas que 

habían visto, diciendo: 

«¡Bendito el rey que viene en 

el nombre del Señor paz en el 

cielo, y gloria en las 

alturas!». Entonces algunos 

de los fariseos de entre la 

multitud le dijeron: 

«Maestro, reprende a tus 

discípulos». Les dijo: «Os 

digo que si éstos callaran, las 

piedras clamarían». 

Y cuando llegó cerca de la 

ciudad, al verla, lloró sobre 

ella, diciendo: «¡Oh, si tú 

también conocieses, a lo 

menos en este tu día, lo que 

es para tu paz! Mas ahora 

está encubierto de tus ojos. 

Porque vendrán días sobre ti, 

cuando tus enemigos te 

rodearán con vallado, y te 

sitiarán, y por todas partes te 

estrecharán, y te derribarán a 

tierra, y a tus hijos dentro de 

ti, y no dejarán en ti piedra 

sobre piedra, por cuanto no 

conociste el tiempo de tu 

visitación». 

Palabra del Señor. 
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«Afombrémosle el 

camino, pero no con 

mantos, sino con los 

deseos de nuestro 

corazón». 

PARA VIVIR 

 
 

Siguiendo con la vida de san Fausto, en cautiverio por parte de su cruel amo, aprovechó el santo el 

oportuno motivo de que éste se hallaba moribundo -como comentábamos la semana pasada- para 

predicarle la fe de Jesucristo. Así, logró la dicha más feliz para su amo, pues abrazó éste el 

Cristianismo, y habiendo convenido con su santo esclavo en hacerse catecúmeno en secreto, se 

embarcaron los dos de regreso hacia lo que después sería Cataluña. 

Llegaron a la tierra natal de nuestro santo, Alguaire, en donde todos los parientes y amigos lo 

recibieron con alegría al verlo restituido a su casa. Allí le catequizó a su amo de origen musulmán, y 

hecho católico permanecieron juntos hasta su fallecimiento. Llegó este feliz término a nuestro san 

Fausto y estando ya próximo a las últimas horas de su vida antes de desprenderse en espíritu a la 

gloria, preguntado por sus parientes y amigos dónde quería que se le diese sepultura a su cuerpo, les 

respondió: «Después de mi muerte, pondréis mi cuerpo sobre la caballería que tengo; y en aquel sitio 

donde Dios la condujese, allí me dejaréis». 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

igamos también 

nosotros a Cristo: «¡Bendito el 

que viene en nombre del 

Señor, el rey de Israel!». 

Tendamos ante él, a guisa de 

palmas, nuestra alabanza por 

la victoria suprema de la cruz. 

Aclamémoslo, pero no con 

ramos de olivos, sino 

tributándonos mutuamente el 

honor de nuestra ayuda 

material. 

 

Alfombrémosle el camino, 

pero no con mantos, sino con 

los deseos de nuestro corazón, 

a fin de que, caminando sobre 

nosotros, penetre todo Él en 

nuestro interior y haga que 

toda nuestra persona sea para 

Él; y Él, a su vez, para 

nosotros. Digamos a Sión 

aquella aclamación del 

profeta: «Confía, hija de Sión, 

no temas: Mira a tu rey que 

viene a ti; modesto y 

cabalgando en un asno, en un 

pollino de borrica». 

 

El que viene es el mismo 

que está en todo lugar, 

llenándolo todo con su 

presencia, y viene para 

realizar en ti la salvación de 

todos. El que viene es aquel que 

«no ha venido a llamar a los 

justos, sino a los pecadores a que 

se conviertan», para sacarlos del 

error de sus pecados. No temas. 

«Teniendo a Dios en medio, no 

vacilarás».  

 

Recibe con las manos en alto 

al que con sus manos ha diseñado 

tus murallas. Recibe al que, para 

asumirnos a nosotros en su 

persona, se ha hecho en todo 

semejante a nosotros, menos en 

el pecado. Alégrate, Sión, la 

ciudad madre, no temas: «Festeja 

tu fiesta». Glorifica por su 

misericordia al que en ti viene a 

nosotros. Y tú también, hija de 

Jerusalén, desborda de alegría, 

canta y brinca de gozo. 

«Levántate, brilla -así aclamamos 

con el son de aquella sagrada 

trompeta que es Isaías-, que llega 

tu luz; la gloria del Señor 

amanece sobre ti!». 

 

¿De qué luz se trata? De 

aquella que, «viniendo a este 

mundo, alumbra a todo hombre». 

Aquella luz, quiero decir, eterna, 

aquella luz intemporal y 

manifestada en el tiempo, aquella 

luz invisible por naturaleza y 

hecha visible en la carne, aquella 

luz que envolvió a los pastores y 

guió a los Magos en su 

camino. Aquella luz que 

estaba en el mundo desde el 

principio, por la cual empezó 

a existir el mundo, y que el 

mundo no la reconoció. 

Aquella luz que «vino a los 

suyos, y los suyos no la 

recibieron». 

 

¿Y a qué gloria del Señor 

se refiere? Ciertamente a la 

paz, en la que fue glorificado 

Cristo, resplandor de la gloria 

del Padre, tal como afirma Él 

mismo, en la inminencia de 

su Pasión: «Ahora es 

glorificado el Hijo del 

hombre», y «Dios es 

glorificado en él, y pronto lo 

glorificará». Con estas 

palabras identifica su gloria 

con su elevación en la cruz. 

La cruz de Cristo es, en 

efecto, su gloria y su 

exaltación, ya que dice: 

«Cuando yo sea elevado, 

atraeré a todos hacia mí». 
 

san Andrés de Creta 
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 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

 Operación Nido 
La retirada del peligroso nido que 

las cigüeñas habían puesto sobre la 

cruz de la Capilla San Fausto ha 

supuesto costes por 5.200 euros que 

la Parroquia debe asumir 

 La recaudación del buzón de 

donativos a la entrada del templo 

irá destinado a este fin. 

¡Gracias por colaborar! 
 

Semana Santa 

en la Parroquia 
Consulta todos los horarios con las 

celebraciones para estos días de 

gracia en el folleto especial, en el 

tablón de anuncios y también en 
www.ParroquiaNatividadMejorada.com.  

 

Reunión del Cementerio 
Todos los titulares de sepulturas del 

Cementerio Parroquial están 

convocados a asistir a la reunión que 

tendrá lugar en la Parroquia el próximo 

sábado 16 de abril a las 20:00 hs para 

tratar diversos temas sobre la 

conservación de sus instalaciones. 

 

XXV Años de Misericordia 
Las imágenes y reliquias de los  

Santos Niños Justo y Pastor continúan 

su peregrinación por nuestra Diócesis  

en este XXV Aniversario de su 

refundación. Pidamos especialmente 

esta Semana Santa por todas las 

comunidades parroquiales que 

conformamos la Diócesis. 
 

Peregrinación a El Rocío 
Del 30 de abril al 2 de mayo 
visitamos a la Virgen María en 

Almonte pasando por Córdoba, 

Trujillo y La Rábida.¡¡Últimas plazas!! 

Todo incluido: 170 euros/persona. 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Rezo del Santo Viacrucis 

 Viernes de Cuaresma: 19:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

 Todos los jueves: 18 a 19 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 a 20:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 
 

Colabora con Cáritas 
La atención de Cáritas se 

reanudará después de Semana 

Santa. Colabora sumando algún 

producto a tu lista de la compra y 

deposítalo en la cesta en la 

Capilla de San Fausto. Contribuye 

con tus donativos en los sobres 

para ello y con la colecta de la 
Misa del Domingo de Pascua. 

omo en tantas otras parroquias de todo el 

mundo, en la nuestra también es tradición 

contribuir entre toda la comunidad a embellecer 

el Monumento de Jueves Santo. Una palabra 

con la que se conoce popularmente el lugar en 

que se reserva a la Eucaristía, verdadero Cuerpo 

de Cristo bajo la apariencia del pan, tras la 

celebración de la Cena del Señor. 

Esta reserva eucarística está dispuesta para 

poder distribuir la comunión el Viernes Santo, 

único día del año en el que la Iglesia no celebra 

la Santa Misa, sino que contempla los misterios 

de la Pasión de Jesucristo. Así, las normas 

eclesiásticas disponen que se lleve a cabo en un 

lugar distinto del altar, sin que el Santísimo esté 

expuesto en custodia, sin imágenes de santos y, 

aunque engalanado, sin olvidar la sobriedad y 

austeridad que corresponden a estos días. 

De este modo, se facilita la oración nocturna 

junto a Jesús, tal como hicieron sus discípulos en 

aquella noche del prendimiento en Getsemaní. 

Ellos quedan representados por doce velas. 

l aceite que se emplea en los distintos 

sacramentos es bendecido y consagrado en la 

mañana del Miércoles Santo en la Misa Crismal 

que nuestro Obispo celebrará en la Catedral-

Magistral de los Santos Niños Justo y Pastor en 

Alcalá de Henares. 

 

El óleo de catecúmenos, el óleo de los 

enfermos y el santo crisma serán recibidos 

solemnemente en la Misa de la Cena del Señor el 

Jueves Santo en nuestra Parroquia. 

 

La cercanía de esta celebración litúrgica con la 

Pascua subraya que los sacramentos brotan del 

costado abierto de Cristo como una novedad que 

renace cada año. 

 

La Misa Crismal es una de las principales 

manifestaciones del sacerdocio del obispo que, 

junto con los presbíteros, renuevan en ese día sus 

promesas sacerdotales y su triple misión de 

santificar, enseñar y regir al pueblo de Dios. 

IGLESIA VIVA RINCÓN LITÚRGICO 


